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OBSERVATORIO INTERCONTINENTAL 
ALONSO MANUEL ESCALANTE 
SOBRE LA RELIGIOSIDAD POPULAR 
Líneas generales de orientación 


I. PRESENTACIÓN 


El Observatorio Intercontinental Alonso Manuel Escalante sobre la Religiosidad Popular, 
es un espacio de encuentro que abre sus puertas a todos aquellos interesados en el 
estudio, reflexión e investigación, y que orientan a descubrir y valorar, reconocer y 
conservar, defender y compartir -abiertos a la interdisciplinaridad- aquellos elementos 
esenciales que desde cada disciplina se han aprendido sobre la religiosidad popular. 


Es un espacio universitario de una institución identificada por su inspiración cristiana, 
cuya fe no consiste solamente en creer que Dios existe, sino creer que Dios interviene en la 
historia y que en el corazón de la trama de los acontecimientos comunes, en medio de los 
determinismos de los hechos físicos y del conocimiento de los hechos sociológicos, hay 
irrupciones de Dios, acciones propiamente divinas, en las que Dios crea, visita, salva. * 

Aceptar que es así como se nos desvela el Dios viviente -el que viene y entra en una 
relación personal con todos- nos impulsa con fuerza a la búsqueda de la verdad y de la 
unidad en la diversidad de eventos, personas, conocimientos y experiencias religiosas. 
Verdad que es posible reconocer y saborear gracias al encuentro, intercambio y diálogo 
-con estima y respeto- entre todos los que caminamos en búsqueda con intereses comunes. 


Este espacio nace también a iniciativa de los Misioneros de Guadalupe que buscan abrirse 
interdisciplinarmente para la realización de su misión entendida como servicio de 
mediación -de gracia y de fe- a favor del ser humano y del mundo. Dispuestos a compartir 
la experiencia de gracia que por la acción del Espíritu está presente en todos los pueblos, 
aún antes de que llegue el misionero, así como de la fe que descubren auténtica cuando 
brota de lo más profundo del ser humano, inmerso en una cultura y sociedad bien 
determinada. No se trata de una misión de conquista, de dominio o “civilizadora”. Ellos se 
oponen, por lo mismo, a todo tipo de clericalismo, proselitismo y cualquier tipo de 
tendencia ideológica o política que encubra mentira o egoísmo. Asumen como tarea propia 
el anunciar la liberación -en la verdad y la vida- para favorecer la unidad humana en 
justicia y solidaridad?. 


En este camino, las diferentes disciplinas como la historia, la teología, la filosofía y todas 
las ciencias sociales y antropológicas poseen una riqueza de aportaciones valederas que 
pueden generar un futuro fecundo. Sin embargo, al hablar de la religiosidad popular como 
expresión inculturada de raíces cristianas, habrá que tomar muy en cuenta lo que señala el 
Card. Martini al comentar el evangelio de San Juan, que: 


el significado más profundo del cristianismo no se encuentra en la filosofía ni en 
la dogmática, sino que está oculto bajo el velo de las alegorías y de los símbolos, 


1 Cfr. Danielou J ean, en su obra, Jean Baptiste, 58. 

2 Cfr. CELAM- III Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, Documento de Puebla, 563:”Dios 
nos llama en América Latina a una vida en Cristo Jesús. Urge anunciarla a todos los hermanos. La Iglesia 
evangelizadora tiene esta misión: Predicar el cambio de mentalidad, liberar al hombre e impulsarlo hacia el 
misterio de comunión con la Trinidad y de comunión con todos los hermanos, transformándolos en agentes y 
cooperadores del designio de Dios. 


para revelarse al que tenga entendimiento espiritual... En efecto, el evangelio de 
Juan, mientras nos presenta gestos, modos y acciones de Jesús, en realidad nos 
indica, en transparencia, gestos, modos y acciones que se refieren a la vida de la 
comunidad. Y, por tanto, el mensaje es la misma presencia de Jesús leída y vista 
en estos gestos comunitarios3. 


En este sentido, la Dirección de Humanidades de la Universidad Intercontinental, es 
consciente que para desarrollar ese entendimiento espiritual -como resume el Dr. 
Olegario González de Cardedal-, se “necesita de una Iglesia amiga de la inteligencia, una 
sociedad amiga de la cultura y un estado que opte por la racionalidad”. Invita, por 
ello, para que en este observatorio se favorezca y promueva el encuentro humano, 
científico, racional y cultural, para que cada uno desde su campo y disciplina, pueda 
proponer creativamente caminos de renovación y cambio necesario para un futuro mejor. 


En este espíritu de apertura, diálogo y reciprocidad, este Observatorio buscará compartir 
interdisciplinarmente los resultados de las tareas señaladas en el objetivo para 
analizar, desde las ciencias y desde la fe, las diversas formas culturales que el pueblo 
adopta legítimamente como expresión religiosa y modo de vivir su fe. Respetará la 
pluralidad ideológica y disciplinar y fomentará los puntos de encuentro y 
enriquecimiento recíproco. 


El análisis de los fenómenos religiosos populares necesariamente implica cuestiones de 
interculturalidad. La correspondencia de estas manifestaciones en constante referencia a 
la instancia oficial, involucra segmentos sociales diversos que intervienen en la 
conformación de un todo social complejo y diverso. En Latinoamérica, la peculiaridad 
del proceso evangelizador implicó procesos culturales en las sociedades nativas que 
llevaron a una integración local del mensaje cristiano, reformulado desde los símbolos 
autóctonos, en una integración de ese mensaje en el proceso histórico propio de las 
culturas receptoras. En este sentido, Benedicto XVI señaló que la religiosidad popular 
“es un precioso tesoro de la Iglesia Católica y en ella aparece el alma de los pueblos 
latinoamericanos”>. 


Si se quiere, podría decirse que el mensaje cristiano se reformuló traduciéndose a un 
lenguaje entendible, coherente y significativo de acuerdo al horizonte de sentido 
propio de las culturas indígenas, que —de esta forma- se apropiaron del cristianismo desde 
su propio proceso selectivo y dinámico que logró integrarlo en su mundo simbólico desde 
su propio lenguaje religioso y entendimiento ancestral de lo sagrado, por eso, -como 
afirma el Papa Francisco- “en la piedad popular puede percibirse el modo en que la fe 
recibida se encarnó en una cultura y se sigue transmitiendo”*, 


Este tipo de fenómenos no son privativos de contextos indígenas, pues florecen en 
contextos semiurbanos y urbanos en sectores obreros, marginales o de una u otra forma 
segregados hacia la periferia. Sin embargo, también en esos contextos encontramos la 
distinción básica de sectores sociales que viven bajo parámetros centralizados y otros que 
se alejan de la interpretación centralizada en una referencia constante a ese centro pero 


3 Cfr. Martini Card. Carlo Maria: El Evangelio de San Juan —Ejercicios sobre el evangelio de San Juan-, Ed. 
Paulinas, 1987, pág. 71 

4 Cfr. Cardedal, Olegario González , “Situación Actual de la teología española”, Salamanticensis 29 (1982) 5- 
41 el texto 18-19. 

° Benedicto XVI, Discurso durante la sesión inaugural de la V Conferencia General del Episcopado 
Latinoamericano y del Caribe (13 de mayo 2007). 

6 Papa Francisco, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, 123 
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viviendo una relación de cierta autonomía interpretativa validada no por la oficialidad sino 
por el grupo que localmente da fuerza y vigor a esa manifestación religiosa específica que 
le resulta significativa en su propio contexto histórico y realidad existencial concreta y 
particular. La Iglesia no es ajena a esta relación, a veces muy tensa, pero se reafirma en la 
unidad: “Afirmamos la vigencia de la piedad popular católica como forma viva de la 
inculturación y la comunicación de la fe””. 


Desde este punto de vista, el Observatorio de la Religiosidad Popular pretende ser una 
instancia catalizadora de las fuerzas ya presentes en la práctica docente de la Universidad 
Intercontinental, a través de los programas de licenciatura y posgrado de filosofía y 
teología. Los alumnos que atienden a estos programas, son en su gran mayoría formandos 
de diversas casas religiosas cuyos carismas los encauzan a la primera línea de actividad 
evangelizadora, muchos de ellos con experiencia pastoral previa o con actividad pastoral 
paralela a su formación académica. Ellos son un gran impulso para concretar este proyecto 
que posibilita prolongar los lazos de interacción, intercambio de ideas, y posibilidades de 
colaboración, más allá del tiempo que dura su formación individual, creando nexos 
fuertes con las comunidades de procedencia. A la par, los docentes interesados en 
las temáticas afines contarán con un espacio de reflexión que pretende cristalizar sus 
aportes en publicaciones concernientes a estas temáticas que puedan generar un acervo de 
referencia para las futuras generaciones que compartirán este espacio académico. 


El papel que juegan los programas de filosofía y teología, no es para nada secundario, sino 
esencial en la vinculación de la academia y la vida cristiana comprometida a exaltar los 
valores humanos, su dignidad y sentido trascendente. Partiendo de lo anterior, este 
Observatorio pretende vigorizar las vías de intercomunicación entre la docencia y vida 
académica, con la actividad pastoral, en contextos marginales donde se requiere una 
reflexión profunda acerca de las posibilidades de acción y consecuencias sociales de la 
intervención pastoral, con miras a ganar en profundidad de entendimiento de la alteridad, 
su respeto y posibilidades no violentas de contacto intercultural e interreligioso. 


En todo sentido, estas pretensiones coadyuvarán a un óptimo desarrollo de la misión ad 
gentes, que en décadas recientes, ha venido integrando cada vez más, los soportes 
teóricos provistos por las Ciencias Sociales, como eficientes auxiliares en la prosecución de 
sus fines propios. 


Así se expresa en las Recomendaciones de conducta del Consejo Mundial de las Iglesias 
(CMD), Consejo Pontificio para el Diálogo Interreligioso (CPDD y la Alianza Evangélica 
Mundial (AEM) en el documento: El testimonio cristiano en un mundo multi-religioso. 
Refiriéndose en su segunda recomendación a las organizaciones que trabajan en contextos 
interreligiosos dice: 


construyan relaciones de respeto y confianza con personas de todas las religiones, 
en particular a niveles institucionales entre las iglesias y otras comunidades 
religiosas, implicándose en un continuo diálogo interreligioso como parte de 
su compromiso cristiano. “En ciertos contextos donde años de tensión y conflicto 
han creado profundas sospechas y minado la confianza dentro y entre 
las comunidades, el diálogo interreligioso puede ofrecer nuevas oportunidades 


7 Bergoglio, Jorge Mario, Discurso, en Aparecida, Brasil en calidad de presidente de la Conferencia Episcopal 
Argentina. 10 de marzo de 2014. 


para resolver los conflictos, restaurar la justicia, sanar la memoria, para la 
reconciliación y la construcción de la pazs. 


II. OBJETIVO 


El acercamiento práctico y teórico de las distintas manifestaciones de religiosidad en la 
pluralidad de voces de nuestro país, desde un enfoque interdisciplinario, dialógico e 
incluyente. 


III. ESPECIFICIDAD Y FUNCIONES DEL OBSERVATORIO 
DE LA RELIGIOSIDAD POPULAR 


En cuanto al modelo teórico de observatorio presentamos este referente conceptual 
de los puntos más significativos a considerar en la decisión de dar vida a un Observatorio 
de la Religiosidad Popular. 


El ORP trata de responder a la necesidad de observar la realidad socio- religiosa desde 
sus manifestaciones populares, como condición indispensable para tomar decisiones 
acertadas especialmente en materia de interculturalidad y diálogo interreligioso —en lo 
general-, y en materia pastoral —en lo particular-. Tal necesidad debe ser contextualizada 
en un marco teórico de referencia que permita la comprensión de las razones de ser y del 
funcionamiento de un ORP y, consecuentemente, aclare sus potencialidades y limitaciones 
y defina sus requerimientos operativos. 


Se propone la siguiente definición de observatorio: un conjunto dinámico de actividades y 
productos que toma diferentes modalidades y dimensiones, dependiendo de los objetivos 
y necesidades de la entidad que los genera. En este contexto, las actividades que debe 
cumplir son fundamentalmente cinco: 


e La recolección y manejo de la información sobre las diferentes 
expresiones religiosas populares. 

e El monitoreo de dichos fenómenos, sus formas expresivas e 
interrelación con otros fenómenos similares. 

e La investigación en temas religiosos “de frontera”. 

e La formulación de propuestas de líneas pastorales incluyentes, dialógicas e 
integradoras. 

e La difusión de los productos elaborados. 


Consciente de las tensiones entre las personas y comunidades de diferentes creencias religiosas así como de 
las diversas interpretaciones del testimonio cristiano, el Pontificio Consejo para el Diálogo Interreligioso 
(PCDI), el Consejo Ecuménico de Iglesias (CEI) y, por invitación del CEI, la Alianza Evangélica Mundial 
(AEM), se han reunido durante cinco años para reflexionar y elaborar este documento con el objetivo de que 
sirva como un conjunto de recomendaciones para guiar la conducta en el testimonio cristiano en el mundo. 
Este documento no pretende ser una declaración teológica sobre la misión, sino que trata de abordar 
cuestiones prácticas ligadas al testimonio cristiano en un mundo multirreligioso. 
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Nótese que, al ser definido como un conjunto de actividades y productos, un observatorio 
no necesita de personalidad jurídica para poder operar y puede funcionar 
indiferentemente como un proyecto de entidades tanto públicas como privadas. 


De esta forma, las tareas específicas del ORP pueden quedar desglosadas y expresadas 
sintéticamente en el siguiente cuadro: 


ES UN ESPACIO ADECUADO 
CREADO PARA 


FOCALIZAR EL FENÓMENO DE LA RELIGIOSIDAD POPULAR 


Identificar las cuestiones que plantea la Religiosidad Popular, 
discerniendo los elementos implícitos más significativos 
desde cada disciplina participante. 


MONITOREAR 


El cumplimiento de los objetivos 
para conocer la realidad fenoménica de la Religiosidad Popular 


EVALUAR 


Las visiones y resultados de las diferentes aproximaciones científicas 
a la Religiosidad Popular 


SUGERIR, RECOMENDAR 


” 


Y. 50 H 
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I. AMBIENTACIÓN 


Despertar la sensibilidad y el entendimiento espiritual 
... para descubrir el velo de las alegorías y de los símbolos expresados en 
signos, significados y valores asumidos y compartidos en cada cultura. 


a) Grupo de Chinelos “Comparsa Guadalupana” (Colonia Miguel Hidalgo, 
Tlalpan, D.F.). 


Danza ritual de adoración, acción de gracias y bendición. 
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b) Ceremonia ritual rarámuri con la oración y ofrenda a Dios para 
obtener su bendición en el inicio del Observatorio 
Intercontinental sobre la Religiosidad Popular (ORP) 


Toae. 
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II. PANEL ACADÉMICO PREPARATORIO PARA EL INICIO FORMAL DEL ORP 


Despertar el interés y la curiosidad intelectual sobre la importancia y necesidad de un 
compromiso serio y sistemático para el estudio de la Religiosidad popular. 


INTEGRANTES 


P. J Martín Cisneros Carboneros 
Director de Humanidades 


Dr. Ramiro Gómez Arzapalo 
Coordinador de Posgrado 


Mtro. Higinio Corpus Escobedo 
Catedrático Investigador 


Mtra. Miriam Cruz Mejía 
Universidad Católica Lumen Gentium 


Dra. María Elena Padrón Herrera 
ENAH 


Mtra. Alba Patricia Hernández Soc 
ENAH/CEICUM 


Mtro. Alejandro Gabriel Emiliano Flores 
Universidad Católica Lumen Gentium 


Escudo de los Misioneros de Guadalupe 


Los Misioneros de Guadalupe (MG) 
son una sociedad de vida apostólica, 
formada por sacerdotes seculares 
mexicanos que consagramos nuestra 
vida a la Misión ad gentes. 


Veneran como Patrona a Santa María 
de Guadalupe, Patrona de México y 
modelo del trabajo de evangelización, 


La tarea es llevar y predicar el 
Evangelio ad gentes, es decir, a los 
pueblos no cristianos, para extender 
el Reino de Dios e implantar la Iglesia 
donde aún no ha sido establecida, 
poniendo especial empeño en la 
promoción y formación de agentes de 
evangelización y del clero local. 


Como sociedad clerical misionera de 
vida apostólica de Derecho Pontificio, 
responden al mandato del Papa a 
través de la Sagrada Congregación 
para la Evangelización de los Pueblos, 
y van a los países no cristianos que 
Su Santidad les señale. 


DIRECTORIO 


ING. BERNARDO ARDAVÍN MIGONI 


Rector 


MTRO. HUGO ANTONIO AVENDAÑO 
CONTRERAS 


Vicervector 


MTRO, SERGIO SANCHEZ ITURBIDE 


Director Divisi is Administrativas, 


MTRO, HIRAM PADILLA MAYER 


del Programa Académico de File 


vic 


INTERCONTINENTAL” 
og 


Av. Insurgentes Sur No.4303 
Col. Santa Ursula Xitla 
Tlalpan 14420 
México DF 


OBSERVATORIO INTERCONTINENTAL 


ALONSO MANUEL ESCALANTE, 


SOBRE LA RELIGIOSIDAD POPULAR 


UIC 


Ompa nochan, momochko malakatetikpak, tlaka 


tekiti iuan siuame tlaxkaloa, tlakualchiua. 
Onkuan on yekos tlakatl ye mayana nochi 
tlakuali sa tekichia. Ijki in ika nemia 
nochantlaka 


“El pueblo que yo recuerdo” 
Por Porfirio Diaz a Zapata 


OBSERVATORIO 


31 de Octubre de 2014, 11:00 hrs, fecha de celebración, fundación y puesta en marcha del Observatorio 


Intercontinental Alonso Manuel Escalante sobre la Religiosidad Popular, cuyo interés es el acercamiento práctico 


y teórico de las distintas manifestaciones de religiosidad en la pluralidad de voces de nuestro país. 


P. J MARTÍN CISNEROS CARBONEROS 


Misionero de Guadalupe en Angola. Actual Director del Área de Humanidades y 


docente en el Programa Académico de Teología dentro de la Universidad 


Intercontinental. 


a y 
DR. RAMIRO ALFONSO GÓMEZ ARZAPALO 
Profesor, Investigador y Académico de la Universidad Intercontinental; actual 
Coordinador de la Maestría en Filosofía y Cultura dentro de la misma institución. 
Su trayectoria se resume con múltiples publicaciones en torno a la religiosidad 
popular y es especialista en el tema de antropología de las culturas 
mesoamericanas, = 
a 
— 


MTRO. HIGÍNIO CORPUS ESCOBEDO 


Docente del programa académico de Teología, comprometido con la educación 


y los valores de inspiración cristiana 
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Mtro. Hiram Padilla Mayer 
Coordinador de la licenciatura en Filosofía 
de la Universidad Intercontinental 


Palabras de Bienvenida a cargo del Mtro. Hiram Padilla Mayer, Coordinador 
de la licenciatura en Filosofía de la Universidad Intercontinental. 


Estimadas Autoridades de la Universidad Intercontinental, Académicos y Estudiantes 


El día de hoy 31 de octubre, recibimos gustosos al primer equipo interdisciplinario de 
expertos que tendrá la importante y apremiante labor de dar vida y origen al primer 
Observatorio de Religiosidad Popular de la Universidad Intercontinental, que en honor a 
Mons. Alonso Manuel Escalante, lleva consigo la misma misión desde la cual nuestra 
Institución fue fundada, a saber el dar voz y escucha a las voces de la misión que una 
multiplicidad de colores, de sabores y manifestaciones humanas, componen a un México 
dentro de múltiples disfraces, a una Latinoamérica hermanada por la diversidad y un 
mundo expuesto en la vida del ser religioso, sea cual sea su forma. 
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Ese es principal punto que me gustaría tocar de manera introductoria y sin pretensión de 
eclosionar el tema en una sola perspectiva, simplemente reafirmar el ser de la religiosidad 
que nos proyecta a hablar de la necesidad de la observación de lo humano en sociedad, 
siempre y cuanto la base paradigmática de nuestra referencia sea la forma indisociable de 
que toda humanidad se expone en su religiosidad y que toda religiosidad es la ritualidad 
cíclica de lo humano. Por ello, lo social es siempre el ritual, y el ritual es un reencuentro 
con lo humano transformado. De forma explícita se trata de aquello que Kolakowski 
mencionaba sobre la vivencia de la eufórica contradicción de los mitos, el placer de lo 
intangible en lo material “La incoherencia de las representaciones del paraíso en las 
mitologías religiosas consiste en esto: el paraíso debería ser a la vez vivencia de la plena 
satisfacción y del amor interminable; sería, por consiguiente, la lógica de un circulo 
cuadrado que es posible en lo ilógico” 


Lo religioso, es aquello que irrumpe y conmueve, allana el territorio del misterio y 
transforma irremediablemente, desde la Epifanía, lo humano, pero en ello concreta una 
manifestación social que nos une desde nuestro más profundo misterio, el simple 
significado de lo vivo. Importante labor la que ahora nos reúne a amar lo humano en lo 
religioso. F. Nietzsche no era ajeno al sentimiento puesto que en más Allá del Bien y Del 
Mal mencionaba 


"Amar al hombre por amor a Dios -ése ha sido hasta ahora el sentimiento másaristocrático 
y remoto a que han llegado los hombres. Que amar al hombre sin ninguna oculta intención 
santificadora es una estupidez y una brutalidad más, que la inclinación a ese amor al 
hombre ha de recibir su medida, su finura, su grano de sal y su partícula de ámbar de una 
inclinación superior: -quien quiera que haya sido el hombre que por primera vez tuvo ese 
sentimiento y esa vivencia, y aunque acaso su lengua balbuciese al intentar expresar 
semejante delicadeza, ¡continúe siendo para nosotros por todos los tiempos santo y digno 
de veneración, pues es el hombre que más alto ha volado hasta ahora y que por lo mismo se 
ha extraviado de modo más bello." 


Mtro. Sergio Sánchez Iturbide 
Director divisional, Universidad 


Intercontinental. 


Palabras de inauguración del Mtro. Sergio Sánchez Iturbide, Director 
divisional de la Universidad Intercontinental. 


Me congratulo porque la Universidad Intercontinental ha abierto este espacio para la 
religiosidad popular. En alguna ocasión, cierto político de gran calado en México, ante una 
situación específica afirmó: “con la religiosidad popular no se mete uno, es mejor no 
hacerlo”. Si bien se refería a no intervenir desde la política pública en estos asuntos, si 
muestra que a la religiosidad popular no se le conoce. Hoy, con este espacio reflexivo, 
afirmamos que sí hay que meterse con la religiosidad popular. Mucho más allá de tomarla 
sólo como folklore, como espectáculo o simple mercancía, la religiosidad popular aporta a 
la sociedad contemporánea un sentido de lo sagrado, de la interconexión y de la visión 
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holística que representan una recuperación de dimensiones humanas olvidadas o dejadas 
atrás por una modernidad secularizante. A esta sociedad no le vendría mal volver la vista a 
la religiosidad popular y extraer algo de ella. 


PONENTES INTEGRANTES DEL PANEL: 


Dra. María Elena Padrón Herrera 
Doctora en Historia y Etnohistoria por la ENAH. 


Jefa de la Licenciatura en Antropología Social 
también en la ENAH. 


Dra. María Elena Padrón Ha 


Ponencia de la Dra. María Elena Padrón Herrera, ENAH 


Agradezco la invitación del doctor Ramiro Gómez Arzapalo, para compartir este momento 
fundacional de un espacio que nos permita el análisis de las distintas formas que toman los 
fenómenos religiosos. Hoy celebramos con rituales rarámuri, danza de chinelos y 
reflexiones interdisciplinarias la fundación del Observatorio Intercontinental Alonso 
Manuel Escalante sobre la Religiosidad Popular. 


La vida religiosa constituye una dimensión nuclear para pueblos, comunidades y 
grupos rurales o urbanos, porque tiene un papel central en su reproducción social, cultural 
e identitaria. La religión no refiere sólo a ideas sobre lo sagrado, implica prácticas sociales 
que dinamizan la organización social familiar o comunitaria, “abarca instituciones, 
actuaciones y creencias” (Broda, 2004:21). 


Desde la antropología, la religión se analiza como un fenómeno social, producto de 
procesos sociales e históricos concretos, situada en contextos que refieren a relaciones de 
poder asimétricas, contradictorias y conflictivas de dominio/subordinación, de 
dominio/resistencia. 


Es en referencia a estos contextos en el que ubico el término religiosidad popular, 
para hacer referencia en que los individuos y colectividades expresan de manera creativa 
“el polisémico acervo devocional de referencia, resultante de procesos sincréticos 
concretos” (Báez-Jorge, 1998). 


Los procesos sincréticos o de síntesis ideológica, lo dinámico de las sociedades y sus 
culturas, permite la creatividad de los pueblos y grupos establecer estrategias diversas, 
para usar y reproducir sus costumbres y tradiciones, actualizando su identidad 
sociocultural. 


15 


Retomando a Gilberto Giménez (1978), Félix Báez- Jorge (1998) y Ramiro Gómez 
Arzapalo (2009) pueden establecerse los siguientes elementos estructurales que dan 
contenido a la religiosidad popular: 


eLa organización social comunitaria 

eLos procesos sincréticos o de síntesis ideológica 

eLos seres sagrados y sus parentescos 

eLas relaciones de reciprocidad 

eLos espacios rituales 

eLas peregrinaciones y procesiones a lugares sagrados 


La organización social comunitaria toma diversas formas institucionalizadas: 
familiar, cofradías, mayordomías, asociaciones, comisiones, vecinales, barriales, etcétera a 
través de las cuales se estructura la participación y el trabajo individual y colectivo de 
hombres, mujeres, jóvenes, niños y ancianos. Así se transmiten y aprenden principios, 
valores y normas de comportamiento que identifican a las personas como parte de una 
comunidad o un grupo social. 


Los procesos sincréticos o de síntesis ideológica, expresan articulaciones y 
contradicciones históricamente configuradas (Báez-Jorge, 1998). Son procesos dialécticos 
de reelaboración simbólica de ideas, creencias y prácticas que proceden de dos o más 
contextos históricos que se imbrican y resignifican haciendo posible la articulación de 
instituciones, cosmovisiones, creencias y prácticas que en relación dialéctica se 
transforman hasta desembocar en nuevas formas religiosas. 


Los seres sagrados y sus parentescos: santos, cruces, vírgenes, seres divinos, 
relacionados con elementos del entorno natural (cerros, montañas, fuentes de agua, etc). 
Considerados padre y madre de la comunidad, en relación de hermandad, compadrazgo o 
amistad con los santos patronos de otras comunidades rurales o urbanas. A los seres 
sagrados, se les trata como a personas, son miembros de la comunidad, estructurados en 
su sociedad y cultura; son personas que piensan, sienten, tienen emociones (alegría, 
tristeza, enojo, etcétera), tienen la capacidad de realizar milagros o de castigar,pero sobre 
todo son protectores de la comunidad y se les relaciona con el territorio del pueblo al que le 
dan nombre. 


Las relaciones de reciprocidad, articulan a las personas entre sí y con los seres 
divinos. Este principio como un valor primordial implica intercambio de dones que obligan 
a dar — recibir — devolver, constituyendo un hecho social total (Mauss, 1979), porque está 
presente y actuante en cada parte de la estructura y la organización social. La reciprocidad 
favorece la comunicación, alianza y solidaridad (Sahlins, 1987), la reciprocidad da forma a 
un tipo de relaciones sociales ritualizadas que constituyen estrategias contra los conflictos 
internos. Es este principio la base de normas de comportamiento que permite la 
producción y reproducción de relaciones sociales, al orientar los vínculos entre personas y 
grupos (Godelier, 1998). 


Como un principio que norma el comportamiento comunitario, las relaciones 
recíprocas renuevan cíclicamente el compromiso que articula a los integrantes de una 
comunidad o un grupo y estructura socialmente a hombres, divinidades, elementos 
naturales y cósmicos. Socialmente, a los seres sagrados se les confiere la capacidad de 
intervenir positiva o negativamente en la vida y destino de los seres humanos. 
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Espacios rituales, el espacio apropiado y significado material y simbólicamente 
constituye el territorio de pueblos rurales o urbanos, el lugar donde se echan raíces y se 
construye un sentimiento de apego, arraigo y pertenencia. En el territorio podemos 
encontrar lugares sagrados como templos, ermitas y santuarios, pero también lugares 
naturales que constituyen un paisaje ritual (Broda, 1996), constituido por montañas 
cerros, rocas, fuentes de agua, árboles en los que moran las divinidades, por ello, se 
conciben también como lugares propicios para el culto, a los que cíclicamente las personas 
acuden en procesiones y peregrinaciones. 


Las procesiones y peregrinaciones, para rendir culto y veneración a los seres 
sagrados implican el desplazamiento de los devotos dentro del territorio propio. Las 
procesiones “aluden al desplazamiento dentro del contorno urbano (...), es una secuencia 
de acciones rituales concretas, en cierto modo un acto más dentro de una fiesta” (Velasco, 
1997:111), aunque no son prácticas exclusivas de las fiestas religiosas. Cobran relevancia 
como formas de religiosidad con las que se venera a las entidades sagradas, tienen como 
objetivo la participación individual y colectiva, es el caminar de los santos y de las personas 
con el fin de ir a los lugares sagrados dentro del territorio propio, para ofrendar su esfuerzo 
y sus dones (Padrón, 2011:410). Los recorridos procesionales expanden los espacios 
sagrados a través del andar de las imágenes veneradas, tiempo y espacio ritual se conjugan 
cíclicamente en el andar de los santos por el territorio. Las peregrinaciones, en cambio, 
implican el desplazamiento a larga distancia, el caminar de los creyentes fuera del 
territorio propio, ya sea en grupos o como individuos hacia los lugares sagrados (Velasco, 
1997). Procesiones y peregrinaciones son formas de vivir las creencias y la devoción a 
través de prácticas sociales regidas por el principio de reciprocidad, la organización 
comunitaria, la participación y el trabajo individual y colectivo. 


La devoción, las creencias y prácticas religiosas, se sintetizan en las fiestas 
patronales, que son el núcleo de los ciclos festivos de los pueblos. Los ciclos festivos y los 
ciclos productivos se conjugan como marcadores de la vida social, económica y religiosa de 
las comunidades campesinas o citadinas. Como procesos rituales, las fiestas re-anudan los 
lazos de reciprocidad construidos entre divinidades y humanos, entre los hombres y 
comunidades. Pero en la fiesta también se expresan diferencias, contradicciones y 
conflictos. Las fiestas, su organización y los diversos rituales que las caracterizan, 
dinamizan los mecanismos de intercambio y redistribución de elementos materiales y 
simbólicos entre seres humanos-divinidades-naturaleza-cosmos. Por otra parte, las 
prácticas religiosas despliegan la emotividad y la carga afectiva, estados anímicos y 
motivaciones de las personas que enfrentan una variedad de situaciones prósperas y 
adversas (Geertz, 1987). 


No podemos hablar de una sola forma de religiosidad popular, la diversidad social, 
cultural y étnica permea las distintas formas que ésta puede tomar; tampoco existe una 
separación absoluta entre la religión católica dominante y la religión tal y como la 
entienden y viven las comunidades, grupos y pueblos. No son en modo alguno excluyentes, 
mantienen una relación que en la dinámica social da lugar a continuos cambios y 
adaptaciones entre las distintas formas de concebir y practicar la religión. 


Considero que es posible trabajar por el respeto y reconocimiento de las 
manifestaciones religiosas del pueblo, impulsar el diálogo constante, el respeto mutuo y la 
aceptación de que las comunidades son capaces de construir y recrear proyectos de vida, en 
los que la religiosidad y espiritualidad propias fortalezcan la unidad y cohesión social, para 
enfrentar las dificultades de la vida cotidiana, los conflictos sociales y la violencia 
estructural que impera en el país. 
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Mtra. Alba Patricia Hernández Soc 
Maestra en Historia y Etnohistoria por la ENAH. 
Actualmente doctorante en ese mismo posgrado. 


Miembro Fundador del CEICUM (Centro de 
Estudios Interdiscipinares de las Culturas 
Mesoamericanas). Editora de la revista Kinkabán, 
dependiente de este mismo centro. 


Mtra. Alba Patricia Hernández 


Ponencia de la Mtra. Alba Patricia Hernández Soc, UNAM/ENAH/CEICUM 


El día de hoy, 31 de octubre de 2014 se abre un espacio para la discusión y el análisis acerca 
de un tema por demás interesante, la Religiosidad Popular. Concepto ampliamente 
debatido en diversos espacios académicos. 


Cuando recibí la invitación del Dr. Ramiro Alfonso Arzapalo Dorantes, me 
entusiasmo mucho. Conozco al Dr. Desde hace muchos años y he podido constatar su 
trabajo académico, el cual, es por demás de muy alta calidad, así mismo, he visto como 
motiva a sus alumnos, quienes estarán en comunidad, guiando y acompañando a hombres 
y mujeres que tienen sus propias lógicas de relación con lo divino, las cuales en ocasiones, 
causan asombro. 


La Religiosidad de los pueblos es un mundo que se vive día a día y no sólo en 
períodos establecidos. Además interactúan diversas entidades, santos católicos, dueños, 
especialistas rituales, potencias, plegarias, oraciones, entre muchos más. Así también en la 
religiosidad coexiste la organización comunitaria, la familiar, las relaciones con otros 
poblados sustentados en reciprocidades, que en conjunto se entretejen con la política, la 
economía y el poder. 


Es interesante señalar que la vida religiosa, entendida desde la Religiosidad 
Popular se vive a lo largo y ancho de Latinoamérica con sus múltiples variantes, sin 
embargo se perfila una constante: las prácticas de los pueblos, poco tienen que ver con los 
cánones establecidos por la religión ortodoxa, sino que responden a reelaboraciones que 
sus habitantes realizan cimentados en su cultura. 


Por ello no es de extrañarnos que en Santa Cruz del Quiché, Guatemala los Maya- 
Quiché, celebren a su santa patrona, Santa Elena de la Cruz con una danza con 
masacuatas, víboras que se cazan en las montañas, pero que antes el encargado de la 
celebración, solicitara a un ritualista, interceda por él, par que el “Mundo”, le entregue las 
culebras. ¿Por qué realizan está celebración? Le gente cuenta que “hace mucho tiempo, la 
santa apareció en Q'umarkaj, antiguo asentamiento prehispánico de los quichés. Entonces 
la santa fue llevada a la catedral pero se “regresaba” a Q'umarkaj. Ante ello, los hombres 
cansados le ofrecieron una danza con culebras, a ella le gustó y desde entonces habita en el 
recinto católico”. Cuando le pregunté al padre sobre esta versión, contestó: son cuentos, 
estos indios tienen muchas creencias. 


18 


Lo que me pregunté a lo largo de mi trabajo, para este caso fue: ¿Qué relación tiene 
el ofidio con la santa? ¿En qué período estacional se realiza? ¿Tiene relación con el ciclo 
agrícola del maíz?. Estas preguntas se apoya del trabajo de Johanna Broda, quien explica 
que desde época prehispánica los pueblos desarrollaron una minuciosa observación de la 
naturaleza, los cerros y montañas fueron utilizados como líneas visuales para marcadores 
estacionales, y que en el periodo de secas y lluvias, se llevaba a cabo diversos rituales. Por 
su parte, la serpiente, era un ser sagrado, a quien se le relacionó con la lluvia y la fertilidad. 
Si bien, no podemos señalar que dichos significados traspasaran el tiempo sin reacomodos, 
lo que sí podemos señalar, es que esta danza, no se ciñe sólo a lo piadoso devocional, Santa 
Elena cumple un papel fundamental para la celebración y para la petición de buenas 
cosechas. 


También he podido constatar como los santos católicos explican sucesos históricos, 
en Patzité, comunidad Maya- Quiché, los habitantes recuerdan que durante la época de 
1980, Guatemala vivió uno de los períodos más crueles de la guerra interna que azotó al 
país. Se cuenta que -la Virgen de la Candelaria se le apareció un día a los soldados y pidió 
que ya no matarán más a sus hijos-. Recuerdan los habitantes que a los pocos días el 
destacamento militar se fue. Ante la intervención de la virgen, qué podemos preguntarnos 
¿cómo se construye la memoria histórica? ¿cuál fue la función de la virgen?. Este hecho no 
es nada aislado, en Cotzal, región maya-ixil, en este mismo período los santos fueron 
envestidos con trajes militares, ¿para qué? Porque ellos también son parte del pueblo, en 
esa época todo aquel que estuviera en contra del Estado era aniquilado y al vestirlos como 
soldados, expresaban que eran comunidades que apoyaban al gobierno, aunque no 
necesariamente fuera así. Actualmente, los santos han recuperado sus vestimentas 
tradicionales, es decir, visten como los hombres y mujeres ixil. 


Por su parte en la Huasteca hidalguense, los nahuas realizan diversos rituales en 
honor a Chicomexochitl, el niño maíz. A esta entidad se le solicita por el temporal, para la 
siembra, para la cosecha del maíz, pero Chicomexochitl también se acompaña de santos 
católicos, como San Isidro Labrador que tiene su azadón, su morral de zapupe y ayuda a 
los indígenas para sembrar, a Santiago que mencionan que luego hace destrozos con su 
caballo y así un mundo de santos en colaboración con Chicomexochitl aseguran el alimento 
de los nahuas. 


¡Ha! Pero si algún santo no cumple se le castiga, como los hacen los nahuas de 
Xaltocán, Hidalgo. Donde su santo patrono es San Juan, señor del temporal. En esta 
comunidad se celebra la fiesta de muertos conocido como Xantolo, pero el 24 de junio. Al 
panteón llevan comida, cervezas, se hacen compadres de cruz y suben al santo a que 
celebre con ellos. En aluna ocasión la bebida fue tanta que olvidan todo, hasta al santo. 
Después el párroco sube en compañía de la mesa directiva, por el numen católico. 


Ejemplos hay diversos y de toda índole. Sin embargo a todo ello, habrá que explicar 
¿qué función tienen los númenes católicos para los pueblos? ¿qué relación guardan los 
santos con los fenómenos naturales, con su territorio y el maíz? entre muchas más 
interrogantes. 


Al mismo tiempo, podremos ver los procesos históricos que las diversas 
comunidades han tenido que sortear, juegos de poder y de resistencias que han mantenido, 
porque la vida religiosa atraviesa el acontecer diario, crea cohesión comunitaria así como 
disputas, se entreteje como un elemento importante de la cultura y la identidad. 
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De tal manera que es un reto crear un Observatorio de la Religiosidad de los 
pueblos que ponga a discusión, desde diversas ópticas este mundo por demás complejo, así 
como una propuesta de diálogo donde no sea sólo en el mundo de la “academia” o de las 
ideas, sino de sus propios protagonistas. 


Finalmente quiero agradecer nuevamente a la Universidad Intercontinental por 
abrir este espacio, el cual deparará muchos logros en diversos ámbitos. 


Mtro. Alejandro Gabriel Emiliano Flores 
Maestro en Pastoral Urbana por la Universidad 
Católica Lumen Gentium. Coordinador y 


catedrático de dicha maestría. 


La religiosidad popular en el corazón de la religión. El papel de la 
religiosidad popular en creación de sentido desde la negociación cultural. 
Ponencia del Mtro. Alejandro Gabriel Emiliano Flores. Coord. de la Maestría 
en Pastoral Urbana de la Universidad Católica Lumen Gentium 


Muchas gracias por la invitación a participar, primero, en este foro para compartir algunas 
de las ideas de la Pastoral Urbana y, también, por la oportunidad de integrar este espacio 
de reflexión en torno a la religiosidad popular. 


Yo quisiera retomar lo ya dicho y contextualizarlo dentro de los trabajos de la maestría en 
Pastoral Urbana de la Universidad Católica Lumen Gentium para evitar repetirlo expuesto 
por la Dra. María Helena Patrón Herrera y la Mtra. Alba Patricia Hernández Soc. Primero, 
el fenómeno de la religiosidad popular dentro de la Ciudad de México y su área 
metropolitana porque, en sus límites territoriales, se incluyen pueblos de origen indígena 
aunque, por sus propias características, no podrían ser tomados como pueblos típicamente 
rurales o indígenas y, segundo, respecto a dos estudios recientes: La encuesta de “Culturas 
religiosidad de la Ciudad de México”, auspiciado por la Arquidiócesis de México, y la 
encuesta “Creer en México”, a petición del IMDOSOC. Cito estos trabajos porque se busca 
profundizar sobre religiosidad popular en la objetivación de la urbe: la Ciudad. 


Ahora, cito un poco el trabajo realizado respecto a las culturas religiosas de la Ciudad de 
México. El profesor Serrano hizo un análisis de componentes principales sobre los datos de 
esa encuesta para construir un índice de catolicidad que permite ver los diferentes cúmulos 
poblacionales de acuerdo a 35 variables del cuestionario. De este índice me surgen algunas 
reflexiones. 


El sentido común, que rige las estructuras de la vida cotidiana, suele mantener, en su 
imaginario, la idea de que los católicos se pueden ubicar en dos polos: los buenos, cercanos 
y comprometidos, y los malos católicos, que no asisten al culto y lejanos a la vida de la 
Iglesia. Sin embargo, como suele suceder, los resultados indican que hay una gama más 
amplia en la tipología de los católicos dependiente de su propia percepción de pertenencia 
a la iglesia católica así como de sus prácticas religiosas. 
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Los diferentes sustratos poblacionales, entendidos no como partes delimitadas e 
incomunicadas sino como esferas contenidas unas en las otras, comparten una misma base 
identitaria conformada por la doctrina (ortodoxia) y el rito (ortopráxis). Ambos elementos 
permiten a los individuos autodefinirse respecto a su conocimiento y práctica de la 
religión, a la vez les dotan de contenidos para la emisión de juicios de valor sobre su modo 
de vida dentro del catolicismo. 


En estas esferas poblacionales efectivamente aparecen tanto el núcleo fuerte de quienes se 
denominan católicos comprometidos (9%) así como los no practicantes (3%), ambos con 
porcentajes menores. Pero no son las únicas esferas poblacionales autodefinidas que se 
muestran, hay otras varias esferas intermedias como la de aquellos que tratan de ser 
católicos (35%), los que indican que son malos católicos (25%), los católicos regulares 
(18%), los católicos a su manera (7%). La última esfera es la de los no católicos (4%). 
Analizar los estratos provenientes del índice de catolicidad como esferas autocontenidas y 
no como típicas gráficas de pastel permite hablar de diferentes modos de procesar la 
realidad, por parte de las personas pertenecientes a ellas, pues las distancias no son 
meramente espaciales, cognitivas o sociales sino existenciales, en cuanto creadoras de 
cosmos que salvaguarden del caos, mismo que lanza de ansiedad a la angustia. 


Una de tantas hipótesis de trabajo era que la religiosidad estaría presentes en las esferas 
poblacionales que se autodefinieran como alejadas de la Iglesia católica por su presunta 
anomia frente a la ortodoxia y la ortopráxis católica. El análisis de los resultados del índice 
de catolicidad indicó que no era así. La religiosidad popular y la piedad popular (oraciones, 
rezos, mandas, peregrinaciones) aparecían en gran medida en las esferas con mayor 
cercanía autoreferencial: católicos comprometidos, aquellos que tratan de ser católicos y 
los malos católicos; mientras que el pensamiento y las creencias mágicas (adivinación, 
brujería) aparecen en los católicos regulares, los no practicantes esferas alejadas de la 
ortopráxis católica. 


El dato de que la religiosidad popular se ubica en las esferas con mayor cercanía a la iglesia 
católica parece indicar que ella, la religiosidad popular, dota de sentido al propio culto 
católico. 


De acuerdo a esto, la religión, en cuanto institución y práctica institucionalizada, se va a 
centrar en el endogrupo formado por los católicos comprometidos, éstos permanecen 
fieles tanto a la ortodoxia como a la ortopraxis porque les permite un conjunto de reglas 
cósmicas (ley) para asegurar la salvación. La religiosidad popular, en cambio, se enfrenta al 
desasosiego de una realidad cambiante y caótica, donde se procurará la satisfacción de las 
necesidades de subsistencia pero dentro de los esquemas del imaginario social de la 
globalización cultura, se cubre las expectativas personales desde las expectativas sociales. 
La religiosidad se encuentra en medio del constante intercambio y negociación cultural con 
los diferentes entornos, por ello no se centra en el endogrupo sino en el exogrupo, porque 
dicho intercambio y negociación cultural se da con los grupos diferentes que, desde los 
imaginarios colectivos, imponen la manera de satisfacer las necesidades de subsistencia 
identitaria. 


De modo que estudiar la religiosidad popular permite comprender el sustrato cultural no 
solo de los pueblos indígenas sino de todas las culturas presentes en la Ciudad de México, 
como van entremezclándose, cómo van entendiendo su propia trascendencia a pesar de los 
elementos que le de la religión. 
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Estas reflexiones nos llevan, pues, a darle importancia al estudio, desde las ciencias 
sociales, de la religiosidad popular, de la religión y, desde luego, para unir esfuerzos en un 
observatorio de religiosidad popular que ahora se hace presente en la Universidad 
Intecontinental y que nos ha convocado el Dr. Ramiro a quien, nuevamente agradezco esta 
oportunidad para colaborar y llevar a cabo lo necesario para que no solo se haga 
investigación, no solo se conozca sino que se elabore, de alguna manera, acciones de 
intervención que propicien un mejor diálogo y una mejor construcción de esta realidad que 
enfrentamos las instituciones a las que pertenecemos. 


Lic. Miriam Guadalupe Cruz Mejía 
Licenciada en Antropología Social por la ENAH, 
actualmente maestrante de la Maestría de 


Pastoral Urbana de la Universidad Católica 
Lumen Gentium. 


Perspectivas actuales para el estudio de la Religiosidad Popular. Ponencia 
de la Lic. Miriam Cruz Mejía, ENAH/Maestría de Pastoral Urbana de la 
Universidad Católica Lumen Gentium 


Para iniciar partamos basta recordar que el mismo concepto de Religiosidad Popular o 
Piedad popular (como se le denomina en términos eclesiásticos) Existen diversas 
definiciones sobre religiosidad popular, hoy en día es difícil encontrar una sola de manera 
totalitaria, pues no basta con decir que es la manifestación religiosa del pueblo o de las 
clases subalternas. Así, diversos autores como María J. Rodríguez-Shadow y Robert D. 
(2002) señalan que la religiosidad popular “constituye una manifestación ritual de 
determinado sector de la sociedad, también en los santuarios se refleja o se expresa la 
estructura socioeconómica de la sociedad global, así tanto en los rituales que se llevan a 
cabo en estos espacios sagrados transparentan una escala de prestigio, dominio y las 
relaciones asimétricas que se manifiestan (Rodríguez Shadow, 2002: 22). Por otra parte 
Ramiro Gómez Arzápalo (2009) señala que la religiosidad popular es un proceso lógico con 
autonomía de un poder trazado en la organización social que gira en torno a los santos 
como personajes sobrenaturales, dotando a estos de roles y funciones dentro de la vida del 
pueblo. De igual manera María Elena Padrón (2009: 63-69) percibe a la religiosidad como 
un proceso histórico de persistencia y reconocimiento donde la práctica ritual sintetiza las 
creencias y devoción a los santos, mediante la organización social que pugna por el control 
de los espacios sociales.Asimismo Gilberto Giménez, (1978:11-13) manifiesta su oposición a 
la concepción católica al comprender esta a la religiosidad popular como una conducta 
desviada, haciendo una disyuntiva entre lo oficial y lo no oficial, de acuerdo con Giménez, 
existe una relación estrecha entre las clases marginadas y los suburbios, pues en ambos 
espacios se dan manifestaciones populares de lo religioso. De igual manera Felix Báez 
(2009:147-150) percibe a la Religiosidad popular como una compleja amalgama de 
fenómenos históricos, étnicos y de autonomía, frente a una institución eclesiástica que 
pretende conciliar valiéndose del “principio teológico de inculturación” 


Desde esta perspectiva, el fenómeno religioso debe ser visto desde un enfoque 
antropológico, analizando los procesos socioeconómicos y políticos, pues la religiosidad 
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popular se construye a partir de los poderes hegemónicos de la iglesia y el estado, 
enfatizando en lo devocional y la protección, por ello debe entenderse desde una lógica 
simbólica inmersa en creencias, prácticas y formas culturales frente a un proceso de 
dominio.Asi, el catolicismo popular puede entenderse como: la forma en que se expresan 
religiosamente, para dar un sentido trascendente a su vida, las grandes mayorías del 
pueblo en este caso las que se definen así mismas como católicas, a pesar de su escaso culto 
religioso. Esto se debe a la falta de una mayor atención por parte de la iglesia institucional, 
que no tiene una presencia permanente en muchos pueblos por falta de clero suficiente, ni 
en ciertos sectores de la sociedad por el creciente proceso de secularización de la vida 
pública y tampoco dichas mayorías no buscan mayor atención religiosa y se contentan con 
“ser católicos a su modo” (Ídem.) De acuerdo con María Teresa Romero (2009: 45-65) la 
religiosidad comunitaria es un elemento característico de los pueblos originarios, por 
considerarse que estas prácticas religiosas se conservan, se apropian y perpetuán mediante 
la memoria colectiva el apego y el arraigo, así los rituales y creencias conforman un sistema 
religioso propio de estas comunidades que incluyen elementos de la liturgia católica 
(misas, peregrinaciones, bendiciones y casi baños de agua bendita entre otros) pero 
adoptan formas comunes para los pueblos. Aún más la religiosidad popular debe verse de 
manera multidisciplinaria por lo que es conveniente retomar y rescatar las raíces 
antropológicas y sociológicas de la religiosidad popular. Así, se debe considerar que “Lo 
popular es lo opuesto a todo aquello que es oficial, lo opuesto a lo aprendido en la escuela, 
en la universidad, a lo académico, lo popular es lo espontaneo, lo natural o quizá lo 
primigenio, lo que surge de algunas raíces y de una profundidad, lo que proviene de una 
interioridad inmanente al grupo”. 


La religiosidad popular es la línea fronteriza entre lo permitido y lo no permitido entre el 
recato y el exceso, entre el llanto y la risa, entre la vida y la muerte, sin olvidar que existe 
una religiosidad popular única e inmóvil, esta varía mucho según los contextos históricos 
culturales. Ahora bien, queda claro que para el más actual de los Magisterios, "religiosidad 
popular" y "piedad popular" ya no son sinónimos. Se pone de relieve que nunca lo fueron o 
que, en todo caso, mientras tal distinción no se hiciera, era posible hablar de cosas 
distintas suponiendo (con mayor o menor ingenuidad o intencionalidad) que se estaba 
hablando de lo mismo. Se hace necesario, entonces, revisar cuál de los dos términos se 
privilegian a la hora de pensar y elaborar la pastoral popular. No hay duda de que la 
"piedad" (las expresiones cultuales de la religiosidad popular) es una cuestión de 
trascendente importancia y que su relación con la liturgia constituye un punto neurálgico 
de toda pastoral popular. En esa relación se juega gran parte de la verdadera incorporación 
vital de la religión del pueblo que se le exige a la Iglesia para conservar su universalidad 
(ver Medellín, Pastoral popular, 3 y Puebla 462). Así y todo, considerar el ámbito religioso 
del pueblo sólo desde la perspectiva de sus prácticas piadosas, implica encerrarse en una 
propuesta sustancialmente cultual; se trataría de un reduccionismo impropio de la fe 
cristiana por lo distante de las enseñanzas y de la vida de Jesús. Por su parte, la categoría 
"religiosidad popular" aparece como dispuesta a ofrecer un ámbito de elaboración de la 
pastoral popular significativamente más abarcativo porque, como se dijo más arriba, 
incluye el dato de la fe como don divino ("hondas creencias selladas por Dios...”) 
relativizando las lecturas que sostienen que el fetichismo y la superstición se ciernen como 
inevitable presencia y/o amenaza sobre el credo católico popular. Pero además, incluye el 
dato de la ética fundamental ("actitudes básicas...”) que afirma el valor de la vida humana 
y su dignidad procedente del mismo Dios creador. 


Dentro de este marco la piedad popular, en cuanto expresión de esa religiosidad, supera 
ampliamente el mero ritualismo (propio de las religiones mágicas) porque se hace símbolo 
de esa fe expresándola en pedidos, acciones de gracias, en alabanzas y en un enorme 
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abanico de manifestaciones gestuales. Pero, además, se hace símbolo de esa ética que, 
aunque no siempre asuma la clásica moral cristiana en todas sus prescripciones, no pasa 
por alto —al contrario, exige una amplia gama de elementos culturales como el respeto 
hacia el prójimo y la compasión por el que sufre. 


Más allá de que podamos seguir utilizando indistintamente, los términos "religiosidad 
popular" o "piedad popular", lo que se pretende comprender desde qué marco, 
efectivamente, se lleva a cabo la praxis pastoral. Si es desde el marco de la "piedad" (aún 
desde su mayor aprecio y valoración posible), la evangelización  apuntaría, 
privilegiadamente, a robustecer los puntos que, desde esa perspectiva, se presentarían 
como más débiles: los contenidos doctrinarios de la fe, la catequesis en torno a los 
preceptos, la primacía de la liturgia con relación a los actos piadosos populares.Si es desde 
el marco de la "religiosidad" o "religión del pueblo" o, aún mejor, del "catolicismo 
popular", el diálogo sobre la cultura, adquiriría un lugar propio y destacado en la acción 
pastoral. Porque asumiendo la existencia de una fe legítima, lo que ésta reclama no son 
contenidos doctrinarios sobre sí misma, sino el modo concreto en que ella ha de 
transformarse en "obras" y su coherencia con los símbolos que la expresan. Desde este 
marco, se habría de considerar privilegiadamente la respuesta histórico-social del pueblo 
en el que el Evangelio se ha encarnado. Porque lo propio de la encarnación es vivir en la 
historia y entreverarse en el mundo.Y a manera de recordar que la Religiosidad Popular ha 
estado presente desde épocas ancestrales, recordemos primero el origen bíblico de la 
peregrinación judeo cristiana en el antiguo testamento es descrito el éxodo del pueblo 
hebreo de Egipto a la tierra santa, un desplazamiento desde el mar rojo hacia el desierto 
del Sinaí hasta la tierra del Cannan que dura 40 años y que fue realizado bajo la dirección 
de Moisés. Aparece aquí claramente el modelo del movimiento de los creyentes hacia el 
lugar sagrado reverenciado.En el antiguo testamento es descrito desde el libro del Exodo 
hasta el libro de Josué. La celebración de la pascua hebrea en Jerusalén es prescrita desde 
el levítico y el Deuteronomio .Todo varón hebreo debía viajar a la ciudad santa de 
Jerusalén para estar en la festividad de la pascua judía, que recuerda el final del cautiverio 
de los hebreos de Egipto y la salida de la tierra prometida , (Marcos 14:12-25) Los viajes a 
la tierra santa dentro del cristianismo destacan también como viajes a espacios sagrados 
especiales y he aquí muy probablemente estaban surgiendo los primeros antecesores del 
turismo popular religioso que activamente ha sido impulsado por los gobiernos del PAN. 

A manera de reflexión final, he intentado ofrecer algunas ideas de lo que significa el 
religiosidad popular donde para su análisis es pertinente observar los signos de los tiempos 
y donde el agnosticismo por parte de los investigadores escasamente puede tener presencia 
relevante, pues el estudio de los fenómenos religiosos nos conducen a una amplia gama de 
significados, donde la urbe y los pueblos se metamorfosean, donde el reto es ver, juzgar y 
actuar. 
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Actualmente se encuentra firmemente establecido un discurso que considera que la 
información completa y realista debe ser la norma con la cual se estructure la vida y los 
comportamientos de los individuos. 


En esa lógica-que posiblemente ninguno de los lectores considerará equivocada- se 
argumenta que a los jóvenes es necesario, entre otros temas, acercarles información 
completa y veraz sobre enfermedades de transmisión sexual, métodos de control natal, 
tipos de drogas y sus efectos. No sólo los medios, especialmente el internet, facilitan el 
flujo y acceso de toda esta información, sino que los sistemas educativos adoptan esta 
misma línea de conducta. 
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En primera instancia, parece que elevar una duda sobre la pertinencia de esta circulación 
de información no sólo resulta políticamente incorrecto, sino legalmente cuestionable, 
toda vez que el artículo 6° constitucional otorga un derecho a la información, y además es 
contrario al espíritu de la ciencia que se supone que propende a la verdad. O por lo menos 
así se creía antes de que el falibilismo se instalara como el criterio epistemológico de la 
ciencia contemporánea (Popper 1985), lo que va, por cierto en oposición a la ilusión o mito 
-así lo trataré- de la información. 


Esta reflexión inicial se dispara a raíz de un tumulto de comentarios críticos hacia el 
programa de televisión “La Rosa de Guadalupe”. Según algunos,este programa 
desinforma sobre la marihuana y sobre otros temas*”. Esta ponencia no trata sobre el 
programa, eso lo dejaremos para otra ocasión, sino sobre el argumento que busca aportar 
únicamente información completa y veraz, aunque, desde luego, el factor de piedad 
popular está presente en el programa de referencia. 


Es esencial partir de una de las premisas fundantes de la teoría neoliberal. Según autores 
obligados en teoría de elección racional y optimización, varios de ellos galardonados con el 
premio nobel de economía (North 1991; Arrow, 1951; Nash 1950) una de las condiciones 
para el funcionamiento eficiente de los mercados consiste en la transmisión de 
información completa para que los consumidores puedan hacer sus elecciones 
racionalmente. La racionalidad es sinónimo de una elección que maximice las preferencias 
o utilidad de los sujetos. 


Aunque en apariencia este sea un criterio puramente racional y no quepan consideraciones 
de tipo moral o religioso, de hecho existe una esencial metafísica axiológica como sustrato. 
La utilidad es una abstracción para determinar aquello que se valora por determinadas 
razones en un momento determinado (Dyke 1983). La utilidad no se equipara a loútil*, 
pues si bien se saca gran utilidad de aquello que es útil cuando se necesita, también es 
cierto que algo útil, cuando no se necesita no produce utilidad alguna. 


Para los neoempiristas y neoliberales la utilidad es el criterio supremo y, por supuesto, no 
caben consideraciones de otro tipo, en especial morales o religiosas que permitan orientar 
ciertas elecciones y conductas individuales. 


Muchos teóricos han destinado su atención a los problemas que surgen de la misma 
información, es decir, cómo el cumplimiento mecánico de una elección racional no 
produce el prometido resultado de maximización de la utilidad, es el caso del conocido 
dilema del prisionero (Rapoport 1965; Axelrod, 1984; Olson, 1965). 


9 Canal 2 de las 17:00 a las 18:00 horas mantiene un rating promedio superior a los 18 puntos (poco más de 9 
millones de televidentes) y un share muy alto de 48 puntos (casi la mitad de los televisores sintonizan ese 
programa), los informativos como Primero Noticias, Noticiero con Joaquín López Dóriga, Las Noticias por 
Adela, Tercer Grado y los continuos cortes informativos de ForoTV registran una disminución sostenida de 
rating. - Según: http://homozapping.com.mx/2013/10/la-caida-de-los-ratings-de-telenoticiarios-prefieren-la- 
rosa-de-guadalupe-y-los-simpson-que-a-los-informativos/*sthash.Coz3MffI.dpuf 

10 Puede verse entre otras páginas: 

https: //mx.answers.yahoo.com/question/index?qid=20130812135132AAtluxZhttps: / /www.meneame.net/stor 
y/telenovelas-religiosas-desinforman-mexico 

11 Quede muy claro al lector esta distinción entre lo útil y la utilidad. Útil es una característica del objeto capaz 
de ser aprovechada, por ejemplo un martillo, desarmador o cazuela. En cambio utilidad es un efecto subjetivo 
del aprovechamiento. Kant aplicó esta línea de pensamiento cuando formuló el imperativo categórico diciendo 
que una persona debe ser tratada siempre como un fin y nunca como un simple medio. (Crítica de la Razón 
Pura). 

Ambos conceptos son relativos. Requieren que se de un objeto, un sujeto y una circunstancia. 
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Para orientarnos más al tema, Sam Harris, autor de El final de la fe (2004) y Carta a una 
nación cristiana (2006) considera que la creencia debe abandonarse por no tener ningún 
sustento objetivo? basado en la experiencia. Los dogmas religiosos no son demostrables y 
su única pretensión de validez es que se exige preservarlos del cuestionamiento. Ya que la 
creencia religiosa no puede ser demostrada es improcedente que existan personas que se 
aferren a una idea, en el mismo sentido van Richard Dawkins y Bill Maher, para quienes 
tienen el mismo valor las historias que dicen que el hijo de dios se hizo hombre, murió, 
resucitó y subió al cielo, que los relatos de los comics, donde se nos presentan personajes 
fantásticos con superpoderes. 


Varios de nosotros conocemos de primera mano padres que con severidad les exigen a sus 
hijos “ser realistas”. Justifican su proceder, ya que la sociedad es implacable y la gente no 
es digna de confianza. 


Aunque existan suficientes evidencias científicas, a la mayoría de las personas les es 
completamente de inutilidad saber que el sistema solar se originó hace 5400 millones de 
años o que entre las partículas subatómicas se encuentran hadrones, leptones y bosones, 
entre otros. 


En ese sentido lo religioso tiene utilidad, así como la moral y otras manifestaciones 
culturales. Tienen una utilidad que no poseen las verdades científicas del ejemplo anterior; 
su utilidad no depende de que sean útiles, ni tampoco que sean empíricamente verificables. 
Nuestra hipótesis es que la religiosidad popular y las creencias que practican los jóvenes 
mexicanos ponen de manifiesto una utilidad que va más allá de las evidencias o 
demostraciones lógico científicas. Tienen que ser interpretadas en una perspectiva 
auténticamente religiosa, aunque ese nivel de análisis no será objeto de esta ponencia. 

El celo por el realismo tiene, entre otras consecuencias, el privarnos de la expectativa, de la 
esperanza, de la capacidad de imaginar, de amar gratuitamente, de la posibilidad de 
abrirse a aquello que nopuede ser intuido y empíricamente demostrable, el arte, la 
literatura, la fantasía, etcétera. En una dinámica que consolida los valores positivos del 
mercado, del tener y del poder, el ámbito delo religioso, de la creencia en algo no 
demostrable, resulta absurdo, intolerable. Sin embargo, la contrastación empírica nos 
muestra una realidad del todo contraria. Cuando analizamos los resultados de la Encuesta 
Nacional de la Juventud observamos que la creencia es algo vital en la juventud mexicana, 
lo que nos induce a pensar que hay algo concreto en el valor de lo intangible y que las 
prácticas frecuentemente están inspiradas en creencias. 


Tras la justificación anterior es posible abordar una definición de religiosidad popular, 
según la cual, ésta no es solamente una expresión de ancestrales cosmovisiones, que en 
México se celebran como el sincretismo entre lo indígena y lo católico. La gráfica 1 ilustra 
el concepto como un punto de encuentro o el resultado de una negociación socialmente 
construida e individualmente interiorizada por la cual se conjugan creencias personales, la 
adhesión a la religiosidad institucionalizada y prácticas que tienen un fundamento en las 
creencias. 


12 Véase entrevista en https: / /www.youtube.com/watch?v=Z3PZOaQoeSIg8feature=youtu.be 
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Gráfica 1 
Dimensiones de la Religiosidad Popular 
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Con las dimensiones de prácticas, creencias y grado de adhesión a la religión 
institucionalizada es posible afirmar que cada sociedad tiene su propia religiosidad 
popular, que esta se genera y evoluciona en la medida en que se da un permanente 
dinamismo social que da sentido a creencias y prácticas. Por ello es posible identificar la 
presencia de la religiosidad popular en sectores urbanos, así como entre los jóvenes aun 
cuando crezcan en un ambiente secular o sin la presencia cercana de expresiones de 
religiosidad autóctona. La religiosidad popular acompaña a cualquier sociedad y tiene un 
dinamismo propio por lo que se proyecta desde el pasado hacia el futuro. 


Con esas premisas es posible entonces interpretar los resultados que expondremos a 
continuación como análisis orientado a relevar la vitalidad de la religiosidad popular 
tomando los datos nacionales de la Encuesta Nacional de la Juventud del año 2010 y los 
datos a nivel Distrito Federal de la Encuesta de Culturas Religiosas en la Ciudad de México 
(2012). 
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Gráfica 2 


Porcentaje de creencias por adscripción religiosa 
% Jóvenes de 12 a 29 años ENJ 2010 
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Fuente Elaboración propia con datos de la Encuesta Nacional de la Juventud 2010. 


La sección 15 de la Encuesta Nacional de la Juventud está destinada a algunos aspectos de 
religión y creencia, cruzando ambos factores tenemos como dato sorprendente que la 
Virgen de Guadalupe goza de mayor aceptación que la misma religión católica o incluso 
que la creencia en el alma (Gráfica 2). 


Hay que señalar como una grave omisión en la encuesta, elaborada por la UNAM el que no 
se preguntó por la creencia en Dios. Objetos de creencia como el pecado, el demonio y el 
infierno están por encima del 70%. Por el contrario, los dos objetos menos aceptados son 
los horóscopos y los amuletos. Estos dos últimos datos sorprenden mucho, ya que 
prácticamente todos los medios de comunicación transmiten el horóscopo del día y es 
evidente que un gran número de personas portan ostensiblemente una pulsera, crucifijo, 
medalla u otro signo que asocian con alguna “protección” espiritual. 


No parece extraño que las personas sin religión sean quienes tienen los más bajos registros 
de creencia en los distintos objetos, no obstante casi el 60% de éstos creen en el alma y un 
40% creen en el pecado. 


En términos comparativos, los católicos son los más creyentes en los distintos objetos 
expuestos en la encuesta, inclusive aquellos que la doctrina católica considera 
inapropiados, como son los amuletos y horóscopos. 


Los datos anteriores han sido objeto de análisis dividiendo en dos categorías los objetos de 
creencia. Las distintas religiones, que en México son mayoritariamente cristianas, creen en 
el alma, el pecado, el infierno y los milagros. Asimismo, éstas no reconocen la creencia en 
los horóscopos, los amuletos y los espíritus o fantasmas. Se dejó fuera del análisis la 
creencia en la Virgen de Guadalupe, ya que ésta no corresponde más que a la doctrina del 
catolicismo y, por otro lado, tiene un peso desproporcionadamente superior en el conjunto 
de creencias observadas. 
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Con base en lo anterior, la gráfica 3 muestra tres tendencias, la de un conjunto de 
creyentes que están conformes con las enseñanzas religiosas que les indican en qué creer 
(ortodoxos, línea más clara en la gráfica), sincretistas, que combinan tanto creencias 
aceptadas como aquellas no reconocidas, las cuales se ilustran con una línea punteada. Así 
como en línea más oscura aquellas personas cuyas creencias son opuestas a la doctrina 
religiosa reconocida, éstos decimos que son negativos respecto a la ortodoxia. 


Gráfica 3 


Porcentaje relativo de Ortodoxia o Sincretismo 
% Jóvenes de 12 a 29 años ENJ 2010 
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Fuente: Elaboración propia con datos de la Encuesta Nacional de la Juventud 2010. 


La explicación que damos a estas observaciones es que podemos hablar de una 
congruencia doctrinal u ortodoxia, cuando las creencias del joven coinciden con las que 
establece la religión oficial o tradicionalmente transmitida. Por el contrario, la creencia en 
los horóscopos, amuletos y fantasmas es heterodoxa para la religión doctrinal. Por ello 
tenemos un sincretismo cuando la persona combina creencias reconocidas por la religión 
oficial con aquellas que no son aceptadas por aquella. 


Distinguimos dos tipos de sincretismo, respecto de la creencia oficial dela religión 
cristiana: 


Sincretismo positivo, se trata de aquellas personas donde es más intensa la creencia en 
objetos que no son reconocidos por la religión oficial, en la gráfica aparecen con línea 
negra. 


Sincretismo puro, corresponde a aquellas personas en las cuales son aceptadas por igual 
todos los objetos de creencia, con independencia de si son aceptados o no por la religión 
oficial, así, se cree igualmente en el alma que en los horóscopos. En la gráfica 2 la 
proporción de estas personas aparece con una línea punteada. 
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Por mucho, el sincretismo puro más acentuado se observa en aquellas personas sin 
religión. Estas, en principio parecerían ser las más escépticas en general, pero vemos que 
no es así. 


La gráfica 3 permite observar que sólo el 15% de los que no poseen religión, son 
verdaderamente no creyentes, lo que equivaldría aproximadamente a 1.5% de la población 
total. Lo más sorprendente es que el 49% de los jóvenes sin religión comparten sus 
creencias con aquellas personas que se identifican con una religión, estas personas son 
aquellas que dicen “religión sí, pero iglesia no” y optan por vivir la fe a su manera. 


Casi el 15% de las personas sin religión presentan un sincretismo positivo, es decir que 
siendo creyentes, sus creencias van en oposición a las de la religión oficial. El 36%, 
manifiestan un sincretismo puro, es decir, que sus creencias abarcan tanto las oficiales 
como las no oficiales. Reconociendo que deben practicarse estudios más minuciosos sobre 
esta población, podemos apuntar la hipótesis de que este 36% de las personas sin religión 
son creyentes ingenuos, más propensos a la credulidad que aquellos con un parámetro 
doctrinal con el cual delimitar sus creencias. 


Algunos autores, como los mencionados críticos de la creencia, sostienen que la extensión 
de la educación irá progresivamente evidenciando la insustancialidad de la religión y, por 
lo tanto se irá apartando de la misma. A escala global, puede pensarse que los países 
desarrollados son los que progresivamente se van apartando más de la religión, aspecto 
que tendrá que revisarse en otra investigación. Por lo que corresponde a la adscripción 
religiosa, si la acoplamos a los años de escolaridad que reporta la Encuesta Nacional de la 
Juventud, según la gráfica 4, muestra que no existe una relación directa entre grado 
educativo y creencia. Todas las creencias, incluso aquella adscripción por ninguna religión, 
siguen un mismo patrón a lo largo de los niveles educativos. Más bien la conclusión que se 
puede sacar de estos datos es que existe un rezago educativo en nuestro país. 


Gráfica 4 


Años de Escolaridad 
% de jóvenes de 15 a 29 años por adscripcion religiosa 
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Elaboración propia con datos de la Encuesta Nacional de la Juventud 2010. 
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Si al inicio de este artículo se ha postulado que la evidencia empírica no prueba que exista 
una menor creencia entre los jóvenes de esta época, el análisis estadístico confirma esta 
propuesta. 


La pregunta 15 de la Encuesta Nacional de la Juventud 2012, pide que se informe sobre el 
último nivel y grado de escolaridad cursado. 


Se sometió a análisis de correlación lineal como variable independiente los años de 
escolaridad que corresponden a cada nivel y como variable dependiente se consideraron 
tres posibilidades: 


e Creencias ortodoxas 
e Creencias heterodoxas 
e Creencias totales 
Oo 
Estos tres modelos sugieren otras tantas hipótesis: i) que a mayor educación son menos las 
creencias acordes con la religión formal, ii) que a mayor educación son menos las creencias 
contrarias con la religión formalo iii) que a mayor educación son menores las creencias en 
general, lo que indicaría que toda creencia es producto de la ignorancia y que todas las 
creencias se distribuyen por igual entre la población. 


La prueba de hipótesis para probar la existencia de una relación entre años de escolaridad 
y adscripción religiosa arroja que no existe relación entre ambas variables (tabla 2), por lo 
que en cualquiera de los tres modelos se prueba la hipótesis nula. 


1) Creencias ortodoxas=0.765+0 años de escolaridad previa. 
ii) Creencias heterodoxas=0.366-0.002 años de escolaridad previa. 
iii) Creencia total=0.399+0.002 años de escolaridad previa. 


Gráfica 5 
Encuesta Nacional de la Juventud 
Funciones de Correlación entre Educación y Creencia (normalizada) 
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Años de escolaridad 


Fuente: Elaboración propia. 
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Para abundar en este análisis acudimos a los datos que arroja la Encuesta de Culturas 
Religiosas de la Ciudad de México, del cual obtuvimos el Indice de Catolicidad, que se 
tomó como variable dependiente y se usó de nueva cuenta, los años de escolaridad previos 
como variable independiente. 


En este caso se efectuó el análisis de correlación considerando dos variantes. En la primera 
se tomó la totalidad de los entrevistados, que van desde los 15 años en adelante y, la 
segunda, se ajustó al rango de edades equivalente de la Encuesta Nacional de la Juventud 
esto es, de 15 a 29 años. 


Los resultados mostraron que para el total de la muestra no existe correlación entre el 
índice de catolicidad y los años de escolaridad (iv) tampoco se observa una correlación en 
el rango de edad de 15 a 29 años(v): 


iv) ICAT(todas las edades) = 0.482 + 0.001 años de escolaridad previa. 
v) ICAT(15 a 29 años) = 0.4445+0.013 años de escolaridad previa. 


Conclusiones 
1) Las creencias y prácticas no sólo se explican por el uso de información empírica. El 
acceso a información empíricamente verificable, como lo prueban los años de 
escolaridad observados en la Encuesta Nacional de la Juventud del año 2010, no 
muestran un efecto real, por lo que, contrario a lo que sostiene Harris, Dawkins y 
otros, la creencia tiene un fundamento propio y no puede decirse que entre en 
conflicto (al menos no siempre) con las evidencias empíricas. 


2) Las tres dimensiones de la religiosidad popular, como ha sido definida en este 
documento se manifiestan; y muestran su mutua tensión y las peculiares formas 
que adquiere como resultado de la mediación entre las mismas. 


3) Las creencias de tipo religioso o espiritual están ampliamente extendidas entre los 
jóvenes mexicanos, por lo que se trata de un hecho firmemente instalado y no se 
puede afirmar que estén en decrecimiento. Las creencias no están en armonía, ni en 
oposición con las creencias establecidas por la religión formal, sino que son 
interiorizadas de forma diferenciada, pudiendo amoldarse en ciertos puntos y 
contraponerse en otros. Los datos permiten probar que existe un efecto real entre 
la adscripción religiosa y las creencias de los jóvenes. 


4) La adscripción religiosa no se explica por el factor edad o años de escolaridad. A su 
vez, la adscripción religiosa sí es un factor que explica la diferencia entre las 
prácticas de los jóvenes. En ese sentido, el catolicismo es una religión en mayor 
conflicto o mayor disidencia interna en comparación con las otras religiones. 
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Universidad Intercontinental. 


Palabras conclusivas del P. Martín Cisneros Carbonero, MG. 


Como misionero de Guadalupe y aprendiz de misionológo manifiesto mi alegría por su 
presencia y por la adhesión positiva que ha despertado el Observatorio que hoy inicia en 
una fecha significativa: fin del mes de octubre dedicado a la Misión de la Iglesia y vísperas 
de la solemnidad de todos los santos, quizá, la fiesta más alegre de nuestra fe. Siéntanse 
en su casa, estaremos abiertos al mutuo aprendizaje que de forma interdisciplinar 
daremos cuerpo a este proyecto que viene siendo acariciado desde hace tiempo aquí en la 
Universidad Intercontinental. La ocasión amerita para citar el número 368 del Documento 
de Puebla, donde nuestros obispos latinoamericanos están convencidos que podemos 
ofrecer la riqueza de la religiosidad popular más allá de nuestras propias fronteras. 
Finalmente, ha llegado para América Latina la hora de intensificar los servicios mutuos 
entre Iglesias particulares y de proyectarse más allá de sus propias fronteras «ad gentes». 
Es verdad que nosotros mismos necesitamos misioneros. Pero debemos dar desde 
nuestra pobreza. Por otra parte, nuestras Iglesias pueden ofrecer algo original e 
importante; su sentido de la salvación y de la liberación, la riqueza de su religiosidad 
popular, la experiencia de las Comunidades Eclesiales de Base, la floración de sus 
ministerios, su esperanza y la alegría de su fe. Hemos realizado ya esfuerzos misioneros 
que pueden profundizarse y deben extenderse. ¡Mutuas felicitaciones por el manifiesto que 
habremos de firmar! 
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III. PROCLAMACIÓN DEL MANIFIESTO 


Al 
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Presenta una propuesta inicial sobre la identidad, orientación e 
inspiración del Observatorio así como las líneas comunes de unidad, 
intercambio y comunión de sus miembros. 
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TEXTO DEL MANIFIESTO 


EL OBSERVATORIO INTERCONTINENTAL ALONSO MANUEL ESCALANTE SOBRE LA 
RELIGIOSIDAD POPULAR ha sido creado como espacio de estudio, reflexión, 
investigación, intercambio de experiencias y propuestas, que llevan a descubrir y valorar, 
reconocer y conservar, defender y proponer interdisciplinarmente, el conjunto de las 
creencias selladas por Dios, las actitudes básicas que de estas convicciones se derivan y las 
expresiones culturales que legítimamente buscan alcanzar todos aquellos elementos 
esenciales, que desde la religiosidad popular, se orientan al cuidado del mundo y a la vida 
digna y plena de todo el ser humano y de todos los seres humanos. 


Este Observatorio, asumiendo la visión y misión institucional, se inserta dentro de la 
Dirección de Humanidades compuesta fundamentalmente por Filosofía y Teología; por 
ello, la Religiosidad Popular aquí es considerada no solamente como la búsqueda natural 
de la divinidad, por parte del ser humano, sino también como manifestación personal del 
Dios Viviente que inicia un diálogo de amor con la humanidad, para comunicar su Espíritu 
de verdad y revelarnos el misterio de su unidad y comunión. Presencia que descubrimos 
revestida en las formas históricas y culturales de cada pueblo. Somos conscientes que este 
misterio es tan rico y tan profundo que siempre nos supera pero que puede ser 
mayormente comprendido cuando se comparte con una actitud humilde y testimonial de 
quien siempre sabe aprender. 


Lleva el nombre de Monseñor Alonso Manuel Escalante, primer Superior General de los 
Misioneros de Guadalupe, cuyo lema episcopal “Maior Caritas” resume también el espíritu 
de este Observatorio. Su figura crece con el tiempo y, como lo hizo en vida, trasciende 
fronteras para encontrarse, a través de sus misioneros, con personas de diferente raza, 
condición social, cultura y religión, con la firme convicción de que la fuente, el medio y la 
meta de toda relación verdaderamente humana y la realización de cualquier vocación y 
misión es y seguirá siendo la Caridad gratuita y universal de Dios, que congrega a todos en 
un mismo espíritu de unidad y hace posible la verdadera comunión y reconocimiento en el 
respeto a las diferencias. 


En el espíritu de apertura, diálogo y reciprocidad, este Observatorio buscará compartir 
interdisciplinarmente los resultados de las tareas señaladas en el objetivo para analizar, 
desde las ciencias y desde la fe, las diversas formas culturales que el pueblo adopta 
legítimamente como expresión religiosa y modo de vivir su fe. Respetará la pluralidad 
ideológica y disciplinar y fomentará los puntos de encuentro y enriquecimiento recíproco. 


El Observatorio estará en comunicación continua con sus integrantes y cada tres meses se 
les convocará para evaluar las tareas y resultados así como los proyectos para el 
crecimiento y profundización de las tareas propias. A todos los miembros, al inicio de cada 
año civil, se les dará a conocer el calendario de reuniones, así como los lugares y agendas a 
seguir. En caso de no poder asistir a esas reuniones, los miembros recibirán la información 
de todo lo relacionado con el buen desarrollo de las tareas del Observatorio. Habrá al 
menos una publicación anual que reúna los trabajos de los miembros. 


Tlalpan, México, D.F., a 31 de Octubre de 2014 
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IV. ACEPTACIÓN Y FIRMA DE ADHESIÓN AL MANIFIESTO 
PARA LA INTEGRACION DEL GRUPO INICIAL 


Solamente los que son capaces de amar se comprometen (anónimo) 


MISIO! 
DE GUA! 


UNIVERSIDAD 
ERCONTINENTAL 
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V. ACERCA DEL HOMBRE DETRÁS DEL NOMBRE DEL ORP 


Alonso Manuel Escalante 
Obispo titular de Sora 


El Observatorio lleva el nombre de Alonso Manuel Escalante'3 primer Superior General de 
los Misioneros de Guadalupe -un hombre emprendedor, animador y organizador de la 
cooperación misionera para el mundo- cuyo testimonio de vida invita a valorar la 
religiosidad popular por su importancia inicial y fundamental de una fe llamada a madurar 
y a ser compartida. Su forma tan natural de vivir la fe sobrenatural, así como, la 
espontaneidad de la Caridad en su relación amistosa y respetuosa con los que convivió, son 
signos claros de una experiencia religiosa -vital e inculturada-recibida y reencontrada 
dentro de una familia mexicana que tradicionalmente ha nutrido su fe en la religiosidad 
popular y que se manifiesta principalmente por la devoción filial a la Virgen de Guadalupe. 


En él se hace evidente esta devoción -paladín de la fe religiosa del pueblo mexicano- sobre 
todo, después de su consagración episcopal en la Basílica de Guadalupe. En ella encuentra 
claridad e inspiración para asumirla como modelo de los futuros misioneros mexicanos. El 
mismo -a partir del mensaje guadalupano- como Juan Diego, cuestiona su identidad de 
vagabundo de Dios'* para saberse peregrino en la realización de su misión. “Escucha, 
hijo mío el menor, ¿a dónde te diriges?”:5; como peregrino sabe que movido por esa 
comezón, -ese “ardor” misionero- cualquier búsqueda implica movimiento, desapego, 
amor y aventura, con orientación e inspiración humana y trascendente. 


Mons. Escalante, quien pasó entre nosotros como modelo de diálogo por la sinceridad, 
respeto y fidelidad a los amigos; y quien mostró el gusto por la vida como apertura y 
alegría en el encuentro con Dios y con los demás, inspire a todos los participantes en este 
Observatorio a ser agentes de comunión y de unidad en la diversidad, para estimarnos y 
respetarnos reconociendo el valor de las diferencias y para ser generosos en el 
intercambio para la realización de un trabajo conjunto sobre la Religiosidad Popular. 


13 Mons. Escalante, nacido en Mérida, Yucatán (MÉXICO) fue ordenado sacerdote como miembro de 
Misioneros de Maryknoll (USA). Después de algunos años de apostolado misionero en CHINA, fue designado 
Vicario Apostólico de Pando en BOLIVIA; recibió la Ordenación Episcopal en la Antigua Basílica de Nuestra 
Señora de Guadalupe, de manos del Excmo. Sr. Luis María Martínez, Arzobispo de México. El mismo 
episcopado mexicano lo invitó, con el consentimiento de Su Santidad Pío XII, a regresar a México para fundar y 
ser Rector del Seminario Mexicano de Misiones, acto que se realizó en octubre de 1949. La Santa Sede lo 
nombró Director Nacional de las Obras Pontificias de la Propagación de la Fe y de San Pedro Apóstol, cargo 
que desempeñó hasta su muerte, ocurrida el 21 de junio de 1967 en la isla de Hong Kong mientras realizaba un 
viaje para visitar las Misiones. 

14 Cfr. Colín Negrete Ricardo, Un vagabundo de Dios tomo I, pág. 71: “La vida de un misionero se puede 
comparar a la de un vagabundo con diferencias notables. Un vagabundo no sabe a dónde va ni le importa, 
mientras que un misionero sí sabe a dónde va y sí le importa. Aquel camina para sí mismo, éste camina para 
Dios. Los dos sienten la comezón de seguir caminando... ¿Acaso no está bien que nos llamemos “Los 
vagabundos deDios”? (Cartas que resumen su primer año en Manchuria, abril, 1933) 

15 Cfr. Valeriano Antonio, Nican Mopohua,12 y 23 (Traducción del P. Mario Rojas) 
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El árbol de la vida 


Elárbol dela vida 


Para el mundo mesoamericano el árbol de la vida es un 
axis mundi en el que el inframundo se conecta con el 
cielo por medio del plano terrenal. 


La tradición oral cuenta que el árbol sagrado, la ceiba 
mágica, enlaza los tres planos del universo cósmico a 
través de sus raíces, tronco y ramas, por los que 
ascienden y descienden los dioses, 


Desde tiempos ancestrales los artesanos del gran Valle de 
México han plasmado sus tradiciones en artesanías de 
barro rojo recocido que luego recubren con coloridos 
pigmentos. Con sus manos modelan la visión cósmica del 
mundo que los rodea, y el árbol sagrado no es la 


excepción, 


Con la llegada de los españoles el choque de culturas fue 
inminente. Ambos mundos se fusionaron dando origen a 
otro con identidad propia, Así nació el árbol de ln vida 
de los aspectos icónicos de ambas culturas. 


La evangelización jugó un papel importante en la 
invención de lo que a la postre sería el árbol de la vida, o 
del paraíso, pues los evangolizadores, al darse cuenta de 
la similitud que había entre sus conceptos religiosos v los 


-| que manejaban los naturales de Tenochtitlan, fusionaron 


ambas ideas con el fin de transmitir el mensaje de Dios, 


En la actualidad el bastión en la creación de árboles de la 
vida le pertenece al municipio de Metepec en el estado de 
México, Ahí los artesanos iegan su creatividad en la 
elaboración de esta escultura. 


Fernando Peral Salcido 
curador del Museo MG 


La religiosidad Popular en Latinoamérica 
Cultura de vida con raícesmesoamericana y cristiana 


“Del mismo modo, podemos pensar que los distintos pueblos en los que ha sido inculturado el 
Evangelio son sujetos colectivos activos, agentes de la evangelización. Esto es así porque cada pueblo 
es el creador de su cultura y el protagonista de su historia. La cultura es algo dinámico, que un pueblo 
recrea permanentemente, y cada generación le transmite a la siguiente un sistema de actitudes ante 


las distintas situaciones existenciales, que ésta debe reformular frente a sus propios desafíos” 


Papa Francisco, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium(24/X1/2013) número 122. 
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VI. EL LOGOTIPO 


Proceso de creación del logotipo para el 
Observatorio sobre la Religiosidad Popular 
“Alonso Manuel Escalante” 


Especificaciones: 


Tomar como referencia el ayate con la imagen de la Virgen de 
Guadalupe e incluir los elementos: 


1. Manto: cielo y tierra (luna, manta y estrellas) 
2. Ángel mensajero: oye y ve (rasgos físicos exagerados) 


44 


Proceso 


Existen reglas y metodologías específicas para el diseño de identi- 
dad, las cuales nos ayuda a proyectar a través de una imagen y/o 
texto el quehacer, valores y misión de nuestra Institución. 


Las fases para el desarrollo del logotipo del Observatorio sobre la 
Religiosidad Popular “Alonso Manuel Escalante” fueron: 


1. Causas 

2. Brainstorming 

3. Bocetaje 

4. Color 

5. Tipografía 

6. Opciones 

7. Elección 

8. Uso y aplicaciones 


Responden a una serie de preguntas para Comenzar el proceso creativo, 


¿Quién? 
Misioneros de Guadalupe y la Universidad Intercontinental (UIC) 


¿Qué quiere proyectar? 
Manifestaciones de religiosidad en la pluralidad de voces de nuestro 


país. 
¿A quién va dirigido? 


Universitarios (disciplinas enfocadas a la Historia, Teología, 
Filosofía, Ciencias Sociales y Antropológicas). 


¿Cuáles serán sus aplicaciones? 
Impresos y web. 
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2. Brainstorming 


Conocido como lluvia de ideas, el brainstorming es un paso a través 
del cual elaboramos una lista de conceptos relacionados con la idea 
del diseño que queramos crear, partiendo de la elaboración de mapas 


mentales. 


México -religión -Virgen morenita 
Ángel - unión - cielo y tierra 
Estudio - disciplinas 
Carisma - parte espiritual 
Historia - interculturalidad 
Astronomia - estrellas - observar 
Nahui ollin - fior - Dios - movimiento 
Estilo - armonía - pureza - claridad 
Luna- enmarcar - cielo 
Color - negro - verde - sepia - café - oro 
Misioneros de Guadalupe - Mons. Alonso Manud Escalante 


3. Bocetaje 


Proceso para conceptualizar las ideas surgidas del brainstorming, a través 


del dibujo tradicional y digital lograremos encontrar los elementos 
que conformará nuestro diseño. 
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4. Color 


Apegados al contexto a través del cual tendrá presencia nuestro 
logotipo se trabajó con una gama cromática tierra, similar a los 
colores del ayate de la Virgen de Guadalupe, colores sepia, café, 
ocres, amarillos y negro. 


uu 
MEA 


5. Tipografía 


La forma del símbolo generado requería de un soporte tipográfico 
equilibrado, es decir letras que armónicamente otorguen peso 

y estabilidad al isotipo. La forma adecuada la obtuvimos con las 
familias tipográficas: Nouvelle Vague Black y PassionSansPDaa-Hairline. La 
primera (orr), de la familia romana de trazos terminales gruesos 

y ganchos marcados; la segunda (Alonso Manuel Escalante) San 

Serif, moderna y de fustes delgados, El espaciado de las letras es 
amplio, lo que permite una excelente lectura. Nuestro logotipo se 
acompaña de letras en altas (mayúsculas), lo cual ofrecerá soporte a 
la representación gráfica. 


\BOCDEFGHHUKLMNOPARSTUNWNYZ 
o abedefghlikhunopgrstn mary z 

ORP 12315 
t ti [2] j b 4 


T p PORN 
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6. Opciones 


Con base en los elementos y formas generadas en el bocetaje, 
presentamos las opciones apegadas a la semiótica del Observatorio, 


Hay tratamiento de estilo visual clásico y funcional; existe armonía, 
simplicidad, representación, simetría, dimensionalidad, unidad y 
coherencia, 


ORP 


7. Elección (diseño) 
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7. Elección (retícula) 


Retícula de diseño partiendo del elemento “ojo”, estableciendo el 
centro y proporcionando espacios de aire y legibilidad. 


7. Elección (elementos) 


Diseño figurativo, 
características que 
permiten identificar el 
concepto de estudio. 


ORP 


o v we M or 


1 Rasgos fisicos exagerados (ojo, observatorio) 

2 Representación del cielo (manto con estrellas) 

3 Luma (cielo y tierra) 

4 Ángel mensajero 

5 Manto, representación del nahui allin, Representación de mayor y menor ><, oidos 
6 Tipografía (refuerza a los elementos y nombra al Observatorio) 
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7. Elección (color) 


e Pantone 4625 C 
Pantone 143 C 


Pantone 1817 C 


+ 


7. Elección (aplicación) 


Pantone 7516 C 


Pantone 476 C 


Pantone 4975 C 


A continuación se muestran los usos correctos para ser aplicados sobre 
positivos, negativos y colores oficiales. 


Positivo Negativo Fondo claro 
* # * 
«> > <> 
ORP ORP ORP 


Positivo/fondo oficial Negativo/fondo oficial Fondo/textura 


ORP 
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Resultado 


Obtuvimos una logotipo armónico y simétrico, incluye elementos 
del ayate de la Virgen de Guadalupe (nahu ollin , luna y estrella), la 
estructura que centra la composición es un ojo (alude al observatorio, 
y a Mons. Escalante -nombre del observatorio —, el soporte de la 
composición es una luna que sigue la trayectoria original del ayate. 
Los colores aluden a la tierra, a los códices y al misticismo. Para acentuar 
al ángel se colocan unas alas que abrazan al conjunto de signos. 


Los elementos son interpretados por separado pero en combinación se 
hacen un todo, La estructura circular, simboliza la deidad y equilibrio, 
los remates de color centran la atención, sin perder el conjunto; la 

tipografía nos ayuda a reforzar lo clásico, los remates ayudan a la lectura. 


ORP 


Resultado 


La abreviatura orr (Observatorio sobre la Religiosidad Popular) se 
acompaña del nombre “Alonso Manuel Escalante”, el texto ayudará 

a reforzar y posicionar el observatorio, en un futuro se podrá 
prescindir de este elemento gráfico. El conjunto de tipografía e isotipo 
están diagramados en una retícula, la cual hace legible y ordenado 
nuestro logotipo. 


Las variantes de aplicaciones nos ofrecerán variedad en el uso de la 
imagen, manteniendo coherencia en el uso del elemento gráfico. 


Interpretación teológica del Logotipo 


“¡Maestro, que vea!”(Mc 10,51) 


El ORP ante todo quiere ver 

Ver para escuchar 

Escuchar para acoger 

Acoger para tocar 

Tocar para unir 

Unir para abraza 

Abrazar para experimentar la unidad y comunión de 
vida y así, descubrir la presencia del Dios vivo en medio 
de nosotros... 

Ingresa en la amistad con Cristo -en cada ser humano- y unir 
así cielo y tierra, continentes y épocas diversas, para 
fortalecer la unidad personal y social con la comunión en la 
diversidad. (cfr. Congregación para la Doctrina de la Fe, Nota 
doctrinal sobre algunos aspectos de la evangelización, no. 9, 2007. 
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VII. MESA DIRECTIVA 


Presidente: 
Dr. Ramiro Alfonso Gómez Arzapalo Dorantes 


Secretario: 
Mtro. Higinio Corpus Escobedo 


Vocal: 
P. Dr. Martín Cisneros Carbonero M.G. 


CONTACTO: 


orpOuic.edu.mx 
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54 


” 


Y. 50 H 


< =L = 
> El árbol de la vida qu 


55 


